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SECCIÓN DOCTRINAL 

LA BAJA DEL ZINC 

u n a semana ha t rascurr ido desde que hicimos 
públicas nuestras últ imas impresiones acerca 
de este acontecimiento, de mucha gravedad pa­
ra nuestra sierra, é inútil és demostremos que 
le hemos dedicado nuestra mayor atención, sa­
cando corno consecuencia que estuvimos en lo 
cierto al creer que si la baja se inició por esce 
so en la oferta, adquir ió aquí las proporciones 
a larmantes de que nos hicimos eco, por el pá­
nico, ó temor al menos, de que la baja persis­
tiera cual hí sucedido, y, dada la diferencia de 
fecha entre la compra y la venta, viniera á crear 
un verdadero conflicto al exportador. 

Es innegable que el zinc ha bajado mucho en 
poco t iempo. De L.E 28-11-3 á que se cotizaba 
en primeros de J u n i o , á L.E 22-0-0 á que se c o ­
tizó el día 2 del corriente existe una diferencia 
de gran consideración. 

Si á esto añ id imos el natural temor de que 
la baja cont inúe y que consti tuye un verdadero 
riesgo que el comerciante prudente debe des­
contar obtendremos completa la explicación de 
esta crisis, que hay que aceptar como una t r i s ­
te realidad, para no dormirse en la confianza 
que pudiera despertar !a idea de que respondie­
ra á confabulaciones y pactos siempre efímeros, 
cuando lo urgente és apercibirse á la defensa. 

Cítase como hecho elocuente en favor de los 
que creen en jaconfabulación, el que esta se­
mana últ ima se hayan vendido blendas á mejor 
precio que fcl fijado de 8 y uno. Esto viene á 
probar que no hay concierto. 

Lo que si hay que advertir es que en las me­
nas de zinc como en las de cualquier otro m e ­
ta l , se acepta el tipo más bajo cuanto mayor 

precio tiene; y por rigorosa lógica, blendas que 
hasta hoy se han venido retirando hasta con el 
27 o|0, hoy no tendrán retiro, porque ya se p i -
dn del 30 el, m í n i m o . Hay por consiguiente 
necesidad de elevarlas, bien por conqentración 
ó por mezcla con otras de tipo elevado; y de ah í 
que pronto hemos de presenciar el hecho de 
que las blendas del Cabezo y sus colindantes han 
de alcanzar relativamente mayor precio, porque 
además de servir para dar salida á las pobres, 
tienen menos portes y se dan en partidas de r e ­
lativa importancia . 

Dejemos pues á un lado pesimismos y frases 
huecas y vayamos al grano: á estudiar medios 
de hacer el mal menos sensible. 

Como remedio se ha iniciado entre los estrac-
tores de blendas la idea de marchar unidos pa­
ra la defensa; esto es, la creación de un i indica-
to que en representación de todos los producto­
res dirija y gobierne los intereses de la c o m u n i ­
dad para recabar en su favor el mayor beneficio. 
Cosa es que ap laud imos de todas veras^ por ­
que eso seria emanciparse de tutelas y ru t inas 
que no son más que un freno para el necesario 
progreso que en esto, como en todo, se impone 
para no retroceder; pero no basta pedir s ino 
pensar en que no ha de venir de fuera quien eso 
haga, sino que es forzoso surja de los mismos 
productores. <;Hay entre ellos los elementos i n ­
dispensables para la constitución de tan suspi ­
rado sindicato? Creemos que si, aunque t eme­
mos falte la afinidad de voluntades de que tan­
to el caso necesita. 

Es necesaria la inteligencia y ¡a hay. Un 
Consejo formado por los principales producto­
res -y una gerencia competente, que entienda lo 
mismo de minerales que de cálculos mercanti­
les; que sepa usos y costumbres de los merca­
dos productores; que esté dispuesta á personar­
se en Amberes, Marsella, Londres ó donde sea, 
para resolver cualquier dificultad; sobre todo 
supr imir cargos honoríficos,sino bien pagados y 
con todas las responsabilidades, y con esto ten­
dríamos vencida la primera parte del problema. 
Seria la segunda, la constitución de un capital 
para que el minero pobre pudiera resistir, anti­
cipándole siquiera el 80 por ciento de valor 

de sus minerales. 
Posponemos el capital á la inteligencia, por 

que en tanto el primero sin el segundo nada 
podría hacer, la inteligencia pudiera solucionar 
el caso por sí sola, á plazo más largo ó dando 
rodeos. 

Creemos que si los interesadss, pero solamen­
te ellos, esto es, los productores, se dirigieran á 
nuestra Cámara de Comercio para que los con­
gregara ó dirigiera en sus primeros pasos, h a -


